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económicos y humanos de que dispuso la 
región. 

y quiero aquí destacar la figura del 
presidente de esta etapa de gobierno pre­
autonómico, D. Antonio Femández Galia­
no, con cuya recta y equilibrada labor, ha 
dado siempre el prestigio que nuestra re­
gión merece, acorde con su notable saber 
profesional, su siempre afable personali­
dad y el carácter integrador que conviene 
a los hombres y a las provincias de nues· 
tra regi6n en este inicio de la nueva convi· 
vencia regional. 

Cierra, en efecto, esta etapa la elabora· 
ción del Estatuto y su entrega en el Con· 
greso para su tramitación como Ley Orgá· 
nica. o es hoy el momento de analizar el 
contenido del mismo, que ya hemos hecho 
en otras ocasiones. Baste decir que nues· 
tra ley regional fundamental es lo sufi· 
cientemente buena para que nuestro pro­
ceso autonómico tenga un marco jurídico 
adecuado para su desarrollo, en una Espa· 
ña que inicia un imparable proceso gene­
ralizado hacia el estado de las autonomías 
que define el título VIII de nuestra Cons· 
titución. 

EL FUTURO DE NUESTRA REGION 

En e te reflexionar en voz alta y tal vez 
en un intento de adivinar el futuro de 
nuestra reglón a corto y medio plazo, 
quiero manifestar mi preocupación, no 
sólo por las dificultades de Castilla·La 
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Mancha en el plano socio conómi o, sino 
por la carencia e una adecuada inámica 
que pueda hacernos sup rarlas, al ser 
consciente del esc o desarrollo el enti· 
miento regional del pueblo castellano­
manchego. 

Leía hace poco en una seria t rusti­
ca que nuestro entimiento como región 
es el último de la tab a na 'onal y que so­
mos la 2.a región más cen 'sta (eviden­
temente después e a rid) entre todas 
las regiones ya configura as. y esto hay 
que saberlo y decir o con v entía para po· 
derlo corregir y superar. Yo, la verdad, no 
me explico bien estos resultados. Primero 
porque el centralismo nos ha perjudicado 
notablemente, despoblando nuestras tie· 
rras, haciendo emigrar nu slros mejores 
cerebros y extrayendo nuestra riqueza en 
beneficio de otras zonas más ricas del Es· 
tado Central. Yo añadiría, si no parecie e 
excesivamente duro, que la estructura ceno 
tralista ha sido tremendame te injusta 
con Castilla-La Mancha, pues esta región 
aporta a la renta tota l nacional e l 4'8 por 
cien y sólo recibe el 2'77 por cien de lo 
Presupuesto Generale del Estado. Es de­
cir, nos permitimos el lujo de subvencio· 
nar a otras regiones más ric de la geo· 
grafía española. 

También lamento nuestro escaso en­
timiento como región histórica, porque 
siempre hemos sido una clara demarca­
ción geográfica, históricamente b 'en defi· 
nida, y en buena parte una entid d con 
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